
FICHA Nº5. La celebración de la fe  

en una iglesia sinodal 

1.ABRIMOS LA MENTE Y EL CORAZÓN 

  

 
  
 
 

 

 

 

 

 

2. ESCUCHAMOS LA PALABRA EN ACTITUD ORANTE 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

  

 

 

 

 

Nos situamos de nuevo delante del Señor, conscientes del proceso sinodal que estamos 

viviendo. Nos detenemos y hacemos memoria agradecida de la presencia de Dios en su Iglesia. En 

este encuentro queremos tomar conciencia, especialmente, de la fuerza renovadora del Espíritu 

presente en la liturgia de la Iglesia y la celebración de la fe. Rezamos juntos: 

Ando por mi camino, pasajero, y a veces creo que voy sin compañía, hasta que siento el paso 
que me guía, al compás de mi andar, de otro viajero. No lo veo, pero está. Si voy ligero, él apresura 
el paso; se diría que quiere ir a mi lado todo el día, invisible y seguro el compañero. 

Al llegar a terreno solitario, él me presta valor para que siga, y, si descanso, junto a mí se 
reposa. Y, cuando hay que subir monte (Calvario lo llama él), siento en su mano amiga, que me ayuda, 
una llaga dolorosa. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu, por los siglos de los siglos. Amén. 

 

El “caminar juntos” sólo es posible sobre la base de la escucha comunitaria de la Palabra y 

de la celebración de la Eucaristía (DP 30). Jesús camina en medio de su Iglesia y su presencia nos 

alienta y envía. En la celebración de la fe Él nos explica la Escritura y parte para nosotros el pan. 

Proclamamos el texto de los discípulos de Emaús, modelo de todo acompañamiento: 

“Aquel mismo día, dos de ellos iban caminando a una aldea llamada Emaús, distante de Jerusalén unos sesenta 

estadios; iban conversando entre ellos de todo lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se 

acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. Él les dijo: «¿Qué conversación es esa 

que traéis mientras vais de camino?». Ellos se detuvieron con aire entristecido. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le 

respondió: «¿Eres tú el único forastero en Jerusalén que no sabes lo que ha pasado allí estos días?». Él les dijo: «¿Qué?». Ellos 

le contestaron: «Lo de Jesús el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; 

cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros 

esperábamos que él iba a liberar a Israel, pero, con todo esto, ya estamos en el tercer día desde que esto sucedió. Es verdad 

que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado, pues habiendo ido muy de mañana al sepulcro, y no habiendo 

encontrado su cuerpo, vinieron diciendo que incluso habían visto una aparición de ángeles, que dicen que está vivo. Algunos de 

los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron».  

Entonces él les dijo: «¡Qué necios y torpes sois para creer lo que dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías 

padeciera esto y entrara así en su gloria?». Y, comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que se 

refería a él en todas las Escrituras. Llegaron cerca de la aldea adonde iban y él simuló que iba a seguir caminando; pero ellos 

lo apremiaron, diciendo: «Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída». Y entró para quedarse con ellos. Sentado 

a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A ellos se les abrieron los ojos y lo 

reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por 

el camino y nos explicaba las Escrituras?». Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron 

reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: «Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a 

Simón». Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan”. (Lc 24, 13-35) 



3. COMPARTIMOS NUESTRA EXPERIENCIA. ELEGIMOS Y PROPONEMOS 

 
San Pablo VI nos recordó en Evangeli Nuntiandi que la Iglesia existe para evangelizar. De la misma manera 

Francisco ha querido desde su exhortación programática Evangelii Gaudium que toda la Iglesia emprenda viva un 
proceso de conversión para la misión. Todo en la Iglesia está llamado a vivir una conversión misionera. La Iglesia 
evangeliza desde todo lo que hace y dice. La acción evangelizadora de la Iglesia se articula en cuatro grandes 
mediaciones: 
 
 SERVICIO (Diaconia): servicio de la caridad, promoción social, trabajo por la justicia, atención a enfermos… 
 KOINONÍA (Comunión): comunidad, fraternidad, unidad, comunicación, ecumenismo… 
 MARTYRÍA (Testimonio): primer anuncio, profecía, catequesis, enseñanza, predicación… 
 LITURGIA (Liturgia): Eucaristía, Sacramentos, oración, celebraciones, religiosidad popular, fiestas… 
 

Todas estas mediaciones eclesiales están llamadas a vivir una profunda conversión desde el “caminar juntos”. 
La celebración de la fe y la liturgia nos invita a reflexionar sobre la participación de todo el Pueblo de Dios en la expresión 
de la fe de la Iglesia. Nos podemos preguntar: 
  
 
  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

4. REZAMOS 

Escuchamos agradecidos “Hasta la locura” dando gracias por el encuentro y por lo que el Espíritu ha suscitado en 

nosotros: https://www.youtube.com/watch?v=paqDzyNaihA 

Finalizamos diciendo Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.  

 

 

 

1) ¿Cómo inspiran y orientan nuestro “caminar juntos” la oración y la celebración 

litúrgica? ¿Cómo inspiran la toma de decisiones importantes? 

2) Pensando en tu comunidad parroquial… ¿Cómo podemos hacer que la 

Eucaristía dominical sea fuente y culmen de la vida cristiana de los que 

participan de ella? 

3) ¿Cómo escuchamos la Palabra? ¿Es criterio de vida para nosotros?  

4) ¿Cómo promovemos la participación activa de todos los fieles en la liturgia? 

5) ¿Piensas que la vida del mundo está presente en nuestras celebraciones? 

¿Hay conexión entre la liturgia y la vida? ¿Crees que los signos de la liturgia 

son comprensibles para el hombre y la mujer de hoy? 

6) ¿Qué espacio se da al ejercicio de los ministerios laicales del acolitado y 

lectorado? 

7) ¿Cómo valoras las Celebraciones de la Palabra en espera de sacerdote? 

¿Crees que son un medio para la celebración de la fe? ¿Sólo en el mundo 

rural? 

8) ¿Hacemos de la religiosidad popular una oportunidad de anuncio y 

celebración? ¿Qué aspectos hay que purificar? 

https://www.youtube.com/watch?v=paqDzyNaihA

